
Pedro Viaplana Riera 
(Candidato por Alianza Nacional 18 de Julio) 

Pedro Viaplana Riera, hombre de Falange de toda su vida, se presenta a estas 

elecciones, como él mismo manifiesta, sin fe y sin creer en ellas pero sí, como único 

camino que le han dejado para participar en la vida política del país, en la coalición 

electoral «Alianza Nacional 18 de Julio», siendo el número 10 en la lista de la candi­

datura. De 56 años de edad, nació y ha vivido siempre en Granollers, casado y con 

dos hijos. Profesionalmente es gerente de una Mutua Familiar de Carácter Comarcal. 

Su vida, intensa, está marcada por unas directrices constantes, las mismas que 

¡ornó en su juventud y no ha dejado, tampoco ahora y que en muchos ambientes no 

están bien vistas. Hizo la guerra a sus 17 años, voluntario en La Legión, militando 

desde esta edad en Falange Española, igualmente militante de Fuerza Nueva y subscri­

tor-fundador de la revista de este mismo nombre. 

Ex-teniente alcalde del Ayuntamiento de Granollers, en el Servicio de Cultura y 

Deporte; ex-secretario comarcal de F.E.T. y J.O.N.S. durante 20 años y ex-presidente 

del Consejo Local del Movimiento de nuestra ciudad. Finalmente ha sido ex-director 

del bisemanario «El Vallés» y ex-presidente y ex-vicepresidente del Club de Fútbol Gra­

nollers y del Baloncesto Granollers. En estos momentos como candidato al Congreso 

de Diputados le entrevistamos para este «Especial Elecciones». 

—¿Por qué fue usted a la 

guerra a los 17 anos? 

—Desgrac iadamente se tuvie­

ron que tomar decisiones l ími­

tes en aquella época, porque a 

los 17 años aún no se es cul 

pable de nada. Pero la situa­

c ión también fue l ími te ; el cr i 

men , los expol ios •—aunque aho­

ra no se qu ieran reco rda r— se 

¡ban adueñando de las calles y 

de los hogares. También se tu­

vo que ir por cosas posi t ivas, 

como, por e jemplo , para te rm i ­

nar con la in jus t ic ia social ; fo­

mentar , como hacen todos los 

pueblos, que tienen «seny» et 

sentirse orgul loso de pertenecer 

a una pa t r ia . Y esto solamente 

lo ofrecen los mov imien tos jó­

venes, porque hay que aclarar­

lo, los falangistas éramos jóve­

nes. 

— S i n embargo, ¿ahora ya no 

lo son?, pues usted ha hablado 

en pasado. 

—Efec t i vamente , ¡os de en­

tonces ya no somos jóvenes. 

Pero hay promociones de jóve­

nes, a fo r tunadamente , que pien­

san, además de unos conceptos 

hoy muy en boga, como pue­

den ser democracia, sufragio 

universal , etc., en ot ros muy 

superiores, como son pat r ia , 

Dios, je rarqu ía , d isc ip l ina , e tc . 

—¿Es esto lo que le hace 

presentarse como candidato por 

«Alianza Nacional 18 de Jul io? 

—Estos son mis pr inc ip ios 

y, como, se está somet iendo 

implacablemente un lavado de 

cerebro a vie jos y jóvenes, al­

guien debe de seguir este orden 

p r i o r i t a r i o en las ideas. 

—Pero , dado que durante 40 

años estas ideas han gobernado 

al país, ¿cómo quiere usted 

ahora ir al Congreso por un 

cauce que no cree en él, como 

es la democracia? 

—Pues sí, parece un contra­

sentido. Pero me explicaré. Va­

mos, porque no nos han dado 

o t ra opc ión, pero p lagiando a 

un gran español vamos a eso 

que usted me pregunta sin fe y 

sin respeto. No creemos que la 

democracia sea la panacea del 

pueblo español y admito que lo 

sea de otros pueblos, a los que 

felicito por seguir mantenién­

dola. 

—Indudablemente en las Cor­

tes los hombres de su opción 

se van a encontrar con otros 

que no han tenido ni voz ni vo­

to durante 40 años, cuya voz 

sonó en el desierto durante ese 

tiempo. ¿No sonará ahora la 

voz de ustedes en el desierto de 

las Cortes? 

— E n p r i m e r lugar una acla­

rac ión . Por el ambiente pre-

electoral que estamos contem­

p lando me da la impresión que 

en las Cortes van a ver muchas 

caras conocidas, que han teni­

d o voz y vo to duran te 40 años. 

Ahora , la vest imenta va a ser 

o t r a ; en vez de los uni formes 

con correajes y muchas conde­

coraciones, se habrán vestido de 

demócratas, s in darse cuenta 

que el mater ia l de su vest ido 

está hecho de ju ramentos fa l ­

sos, de tra ic iones y, lo que es 

peor, de cobardías. 

— Y , ¿sobre la voz en el de­

sier to? 

— S o b r e la voz en el desier­

to que me pregunta, también 

lo pareció en aquellas Cortes 

donde se había decretado que 

el Pueblo Español había dejado 

de ser cató l ico. También lo pa­

recieron las voces de José An­

ton io Pr imo de Rivera y de Cal­

vo Sotelo y, en cambio , son los 

que pasaron a la h is to r ia . 

—¿Una historia que a jui­

cios de muchos hombres de su 

opción se repite? 

—Desgrac iadamente hay de­

masiadas coincidencias con el 

año 1936. Dios qu iera que el 

epílogo no sea el m ismo. 

Despedimos a Pedro V iap la­

na, hombre que como el resto 

de los componentes de esta coa­

l ic ión, t ienen la v i r t u d de la co­

herencia en sus ideas, de no ha­

ber cambiado de chaqueta, de 

i r al juego democrá t i co , aunque 

no crean en é l . Si esto puede 

ser una v i r t u d , c l a r o . . . 

En de f in i t i va , son los defen­

sores de unas ¡deas, que como 

bien ha quedado patente en es­

tas l íneas, no están ahora bien 

vistas en muchos sectores. 
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